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ACTO PRIMERO 

ESCENA PRIMERA 

llarchando la Rtl:<A, d r>1AnUc.tL. ti AUIIIIAKTt 

L'O!!S•CA con otros 10/dados y A KTOlllO Dli: r • ~ • 

R No nos rec,be Zamora; 
EINA . aue·el manscal y ~u hermano, 

,~alencias en apellido, 
ponugueses en los bandos, 
se hnn apoderado della. 
Gastronuño nos ha dad9 
·con las puertas ~n los o¡os, 
por Alfonso, lu 11ano, 
enarbolando pendones . . 
Toro se muestr~ c~nlrnno 
ul derecho de m1 reino, 
,. leales desterrando 
de la ciudad, Juan ?C Ulloa 
por el morqués, a~1111ado, 
de Villena, determina 
dar al portu(lués amparo. 
Dofla Maria Sarmiento, 
su mujer, vituperando 

Gi: ,., pastora. 
PERO ALONSO. 

Cuno CASTEi LAt,OS. 

CUATRO rORTl CIIESE). 

c,us cHILI "• soldado. 
I· ER'U "ºº' rey. 
VNA \'El,TEIIA. 

VEusco, soldado. 
Ooi; AL\'ARO or. Mrsoou •. 

)U misma naturaleza, 
en el acero templado 
trueca galas mujeriles; 
1 a de armas es su. estrado, paz . 

1 •us visitas, cenune as, 
~- sus doncellas, solda<!os. · 
'rodos á Alfonso apellidan, 
por reina legllimando, 
á doña Juana, su esposa. 
or m'1erte de Enri_quc cua~to,_ 

~i hermano, que uene el ciclo, 
sabiendo que á don Fernando, 
mi esposo y señor,_y á mi 
los ricos hombres ¡ur.aron 
por Prlncipes de Ca~trlla 
en los Toros de Gu_isando. 
Mas ciégalos la pas16n . 
y el interés. No me espanto. 
la inocencia está por mi; 
los más nobles castellano~ 
mi justicia favorecen; 
la verdad desha~A agra\'io · 
Mis tlos, el Alnurante 
de Casulla, con su hermano 
el conde de Alba de Aliste, 
por mi arriesgan sus estados. 

.\t. 1 v PHIMEllO 

Toda la casa Mendoza 
y el Cardenal, liel y sabio, 
don Pedro (que es su cabeza), 
de Enrique testamentario, 
por su reina me obedecen. 
Heconóceme \·asallo 
don Rodrigo Pimentel, 
en cuya experiencia y años 
justifico m1 derecho, 
y en Benavente ha mostrndo 
contra quinas portuguesas 
la lealtad que estima en tanto. 
La cas:i de Guzmfo tengo 
en mi ayuda, y la de Castro, 
con el duque de Alburquerque 
que noble sigue m1 campo. 
Lo principal de Castilla 
)' León, vituperando 
acciones de los inquieto~, 
rehusan reyes extraños, 
Pocas ciudades me niegan. 
En Burgos e)tá sitiando 
la fuerza el Rey, mi señor: 
s1 Toledo es mi contrario, 
su arzobispo le violentM, 
(con ser él por cuya mano 
ful Princesa de Castilla). 
Atal parecen en prelados 
mudanzas escandalosas, 
) peor en ,·iejos que, ,·arios 
son, por se~uir sus pasiones, 
á sus conse¡os ingratos. 
.¿Qué impona que el de Villenn 
en armas ponga su bando 
con Girones y Pachecos, 
Ponces, ~1h as y A rellanos? 
Los Cabreras y Manriques. 
los Cárdenas y \'elascos, 
,·alientes se les oponen, 
resistiendo los hidalgos. 
Dios ampara mi Justicia, 
ricos hombres, no temamo ; 
la verdad al cabo ,·ence-, 
no la pasión. Marche el campo. 

ALMIRAN. A ,·alar tan generoso; 
cuando fuera menos claro 
el derecho que ti. esto) reinos 
intentan negar lh·ianos; 
cuando mi padre no fuera 
agOelo del rey Fernando, 
rev natural de Aragón, 
dé nuestra España milagro, 
y una misma nuestra sangre. 
el esfuerzo soberano 
Je esa virtud atract1\'8, 
no lo:. hombres, los peñascos 
llevara, in\'icta Isabela, 
tras si. Ali vida, mi estado 
ofrez.;o á 1·uestro servicio. 

R11tiA, Tlo Almirante, el reparo 
de mi reino estriba en 1·os. 

M.uQuÉs. Yo. gran séñora, no aguardo 
sino ocasiones que muestren 
la fe y lealtad con que ?S amo. 
i'\o os den recelo las quinas 
ponuguesas, si intentaron 
ofenderos, que por vos 

ya la fortuna echó el dado, 
No rebeldes os asombren, 
que sin justicia son flacos 
ejércitos enemigos, 
y ella sobra contra tantos. 
Seis mil montañeses deudos 
en vuestro ser\'icio traigo; 
si no bastan, haced gente, 
vended mi Hita y Buítrago. 

Ri:1s1.. \'uestra persona, Marqués 
de Santillana, es espanto 
de todo:. nuestros opuestos; 
con ella sola yo basto 
4 conquistar nue1·os mundos. 
1\I Cardenal, vuestro hermano, 
como á padre reverencio, 
que es pastor discreto y santo. 

ANT0~10. Yo, en nombre de los demás, 
m,·icta señora, salgo 
fiador qut fieles sabremos 
morir, pero no oh'idaros. 

Rr.1NA. Don Antomo de Fonseca, 
de vuestros antepasados 
heredas:es generoso 
lealtad y ,·alor hidalgo. 
\larchemos á Tcrdesillas, 
que en ella el socorro aguardo 
del conde de 8ena,•ente. 

Tonos. ¡Viva Isabel y Fernando! 
tSutna11 dtntro gaita,. tamboril y_/it1ta.J 

lh l1>A. ,\guardad • .¿Qué fiesta es esta? 
ANTo:--10. Una boda de villanos, 

que en este pueblo vecino 
sale á festejar á el prado. 
Tengo en él alguna hacienda; 
y aunque no son mis ,·12sallos, 
como señor me obedecen. 
Hablanme convidado 
4 que fuese su padrino; 
pero en negocios tan árduos 
dejé, por lo más lo r.:enos. 
Entretu1·iérase un rato 
,·uestra alteza, á no venir 
con la prisa y los cuidados 
que la guerra trae consigo; 
porque sencillos y llenos. 
causan gusto sus simplezas; 
mas no es tiempo de hncer caso 
de rústicos pasatiempos. 

Rr.1 .. A. No, don Antonio, hagan alto, 
que adonde á ,·os os estiman, 
pretendo yo con honrarlos 
que sepan en lo que os tengo. 
Lleno es en los trabajos 
buscar honestos alh·ios, 
que un pecho real es ton ancho 
que pueden caber en él 
aprietos y desenfados. 
Gocemos la villanesca. 

t\111 ON1O, Pues es la no\·ia milagro 
de las riberas del Duero, 
y hay della sucesos raros. 
Asombra con la hermosura 
d cuantos la ven, y tanto, 
que de Toro y de Zamora 
generosos mayorazgos 
se tu,·ieran por felices 
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ANTONA GARCÍA 

de que, dándola la mano, 
disculpara su belleza 
algún ribete villano. 
Mas es de suene el extremo 

' en que estima su ser bajo, 
que antepone el sayal pobre 
á las telas y borjados. , 
Sus fuerzas son increibles: 
tira á la barra y al canto 
con el labrador más diestro, 
y hay.carretero de Campos 
que rodeando hartas leguas 
por verla, desafiados, 

. á los dos tiros primeros 
perdió las mulas v el carro. 
Llevaban á ajusticiar 
en Toro á un su primo hermano, 
y al pasar junto á un convento, 
llegándose paso á paso, 
cogió al jumento y al hombre, 
y llevándole en los brazos, 
como s1 de paja fueran, 
los metió en la iglesia á entrambos. 
Echáronle los alcaldes 
en su casa seis soldados, 
que aunque labradora es rica, 
y dándoles lo, regalos 
caseros que un pueblo tiene, 
po~que no se contentaron, 
cogió del fuego un tizón, 
obligándolos á palos 
á que en el corral se echasen 

·dentro de un silo, y cerrados 
cop la trampa en él los tuvo 
hasta la mañana, dando 
un convite á los gorgojos, 
q~e et .hambre en ellos vengaron. 
S1 me ¡uzga vuestra alteza 
en esto demasiado, 
Ja boda sale al encuentro. 
Porque vea que la alabo 
con razón, experimente 

• en la novia dos contrarios 
de hermcsura y fortaleza 
y en lo uno y otro milagro. 

ESCENA 11 
Miuica .d, 1i/dta. Labradurts y,tutrt ,//os, BAI\TOLO 

y C.o,Msco: dttl'lis. de lllt manut, ANTONA GuclA 
á lo labrador, dt novia, y Ju•i. oa MONIIOY, tambiln 
labrador.-Oicno, , 

Tooos. 

UNO. 

Tooos. 
ÜTRO. 

(Canta11.) «Más valéis vos, Antona, 
qüe la corte toda. 
De cuantas el Dúerc, 
que estos valles moja 
afeitando caras 
tiene por h~rmosas, 
aunque entren en ellas 
cuantas labradoras 
celebra lfudela. 
.\1ás valéis vos, Antona. 
Sois ojiesmernlda, 
sois cariredonda, 
y en fin, sois de cuerpo 
la más gentilhombra. 

No hay quien vo~ semeje,. 
reinas ni ~eñoras, 
porque sois más linda. 

· ·Tooos. Que la corte toda. 
Más valéis vos, Antona, 
que la corte toda:» • 

ANTONIO. Llegad, AnLona Garcla, 
con \'Uestro espo·so á besar 
los pies á quien quiere honrar 
vuestras bodas este día. 
La Reina, nuestra señora, 
esta merced gusta haceros. 

ANT0NA. A la mi fe que cqn veros 
tan- apues1a y guerreadcra, 
nos dais de quien sois noticia. 
Mal haya quien mal vos quiere, 
v quien v'.éndoos no dijere 
que vos sobra la justicia. 
Todos los puebros y villas 
que por aqul se derraman 
la Valentona me llaman, 
porque no sufro cos,¡uillas; 
no l11s sufráis \-OS tampoco, 
pues Dios el reino os ha dado 
que os viene pintiparado, 
\' quien lQ niega es un loco. 
Para ser emperadora 
del mundo érades mijor, 
pues venis, por dar amor, ' 
con cara de regidora. 
No es comparanza el a'bril 
con l'OS, aunque lo encarecen; 
vuesos dos ojos parecen · 
dos matas de peregil. 
Toda vuesa cara es luz 
que encandila desde lejos, 
vuesos cabellos bermejos 
parecen al orozuz. • 
De V!Jestra vista risueña 
no hay voluntad que se parta¡ 
gloria es veros cariharta 
honrar la color trigueña. 
En las dos mejillas solas 
miro, segun son saladas, 
rosas con leche mezcladas, 
ó cebollas é amapolas. 
Yo tengo el pergeño bajo¡ 
más díganme los prcsen1es 
si igualen :1 vuesos dientes 
los brancas dientes del ajo. 
Pues ¿y el talle y la cinturai' 
Estas cuatro higas os doy, 
que ti la fo que loca estoy 
viendo vuesa catadura. 

REINA. Y yo, Antona, agradedda 
al amor que me mostráis: 
con senciltas muestras dais 
señales de bien nacida. 

ANTONA. Nuesa Señora del Canto 
mi feligrcsla es; · 
en cll a nacl de pies, 
dando á la comadre ~spanto. 
Bautizáronmc en su lgreja; 
mire ella si bien nacl: 
hidalga no, pero sf 
sin raza y cristiana vieja. 

R1t1NA. ¿Y quié~ es el desposadoi' 

Al, ro l'Rl:llERO 

ANTONA. Hi~ojaos, Juan de ~lonroy. · 
MON!IO\ · (De rodillas.) Yo el uovio señora soy allfiad la casa vos, 

"¡•e!}tras él_ t!ra la barra: de la Antona á su mandado ' 
) en la.ciudad también mor¿. , 

REINA . . Pues ¿por qué en este lugar 
· os salís á desposar 

si soi¡, vecino de. Toro? 
.\lo~ROY · Tenemos la hacienda acá 

.1 este puebro está mijor 
para cuidar la labor. 
Ade.más que por allá •· 
la ciudad 1oda está llena 
de bandos que el rey derrama . 

REINA. ¿Cómo este puetilo se llama? 
ANT?J\A. ¿quiénr ¿éste? Tagarabucna. 
Rma. Dios os haga bien casados. 
.\loNROY · ~I anten~a Dios su preso na. 
Rr1N,1. romad esta joya. Amona, 

• • (Dale una cad•n a ; 
que s1 ~algo de cuidados, 
yo me acordare de vos. 

A;ono:a. ,\tás ~ijos para y más hijas 
• que llen la sma sortijas, 

Y sean de dos en dos, · 
papas reinando á la par, 

• Y el ma1·or el puesto ocupe:' 
de Prior de Guadalupe:, 

BA•
1
·oL. gue no h~y más que desear. 

" Señora, 51 porque solo. 
~e casa i\ntona Garcia, 
la ha dado· su Reinería 
cadenas, ro. so Banólo, 
·que huera marido , a 
á topar á qu_ien querer; 
más_ cuando no b8Ja muwr 
no Jaita son la mitá. · 
Media cadena la 'pido 

, hasta 9ue Gila mechera; 
P!Jes s1 Antoha es 119via entera. 
Bartola es medio marido; 
Y _encadenados quizá · 
G1la y yo, haremos de mooo 
que después casad:> y todo 
vaya por la otra mitá. 

Lu~. 1.º ¡Quita, necio! 
IDEM ~.• . • ¡Bestia, calla! 
B411ro1.. Quitaos v9s y callá vos. 

Verá. Pues ¿no hav mAs dedos 
maridos de mc:dia talla? 
Pintadas· vi múchas veces · 
tiguras (verdad vos digo) 
como hombres hasta el !ombligo 
que de allí abajo son peces, ' 

, Y yo en 'viéndo~os dec(a: • 
medio marido!i serán 
que de noche huera están 
Y en·casa duermen de dla. 

REINA. Antona, ya estáis casada; 
~•uestro esposo es la cabela: 
1q con la naturaleza 
en sus efectos templada. 
No bagáis de ha1.añas alarde, 
porque el mismo inconveniente 
hallo en la mujer valiente 
que en el marido éob~rde. 
01 vidad el ser bizarra 
~iviréis en paz los do;; 

. ' . 
. ' 

No os prec1é1s de pelear, 
qur ~l honor de la mujer • 
consiste en obedecer 

! 
como en el hombre ~l mandar, 

, .v vedme cuando entre en Toro.' 
AN1 0'iA. Por ser vues? ese consejo, , 

de~d~ hoy m1s bravuras dejo, 
que a la_ mi fe que 05 adoro. · 
.\tas, Reina, también vos digo 
q~~ en dando en cabecear, 
quien no ros deja reinar 
:: rns persigue enemigo, 
si en ru~stro favor lomare 
armas, no os dé mara villa 
q ue,ha de ser vuestra Castilla 
~ésele á quien le pesare. • ' 

n cuan10 esto, no me pasa 
por el P,ensamien!o ser, 
como me! mandáis, mujer 
la cabeza si de casa ' 
Obligada estoy por ·\'Os, • 
Y he de pagar á quien debo· 
la sana que al cuello llevo' 
mos encadena -á los dos. 
.\lande_y r;ja mi marido, · 
pues Dios su yugo me ha puesto, 
pero no me toque en esto 
que no será obedecido· ' 

. . ' . que en srgl11endo armas tiranas 
contra vuesa real corona 
,entonces á fe de Antóna,' 
que ~an de ir rocín y mazanas: 

1 
perdone padre y marido. 

RrtNA. A ser tpdos co1r,o 1,0s . 
no hubiera guerras. adiós. 

/ 

.\uuR,\N. ¡Brava mujer! 
Rw,A. Yo he tenido 

. . co~1 ella un alegre día. 
AN roNA. Ba1l~mos y despidamos 

la rema ~on fiesta. 
Riu:-.A, · Vamos, 

notable Antona García. 

Tooos. 

U:-lo. 

Tooo~. 

(Vanu Y ca11ta11 los villa11os ¡ · 
1c~11tan.) «Por ,\torales van á Toro,· 
por Ta¡:t_arabuena y todo. 
Si á ver iban sus amores 
por .\!orales los pastores, 
las zagalas cogen flores 
del Duero entre arenas de oro. 
Por Ta~arabuena y todo.\> 

ESCENA 111 
vulda,u,• BAIHOLO ." CAIIIU~CO . 

~AkT01 o. Carrasco, oid si os agrada. 
CARRAS. ,iQué tenemos? 
BAkloio. • Oame pena 

que Antona lle~:e cadenA · 
. por sóio que esté casada 
Y Gil~ por no querer ' 
conmigo matrimoniar, 
en e_l pucbro dé qué habrar 
Y m1 amor eche á perder. 

CARRAS. ¿Qué, en fin la tenéis amor? 

.. 



6.20 ANTONA GARCÍA 

8ARTOLO. Yo no sé si es amorlo 
este desconcierto mio, 
si es angustia, si sudor. 
El pecho se me hasuc11 
y me dan cicioncs luego. 
Si esto es amor, dole al huego, 
que pardiez que es mala cuca: 
si vuesa edad no me endilga 
lo que es, abridme la huesa. 

CARRAS. Bartola, celera es esa. 
BARTOt.o. Estó hecho una pocilga 

de celos, que por ser tercos 
poner al hombre de lodo 
y andar gruñéndolo todo, 
se comparan á los puercos. 

CA1tnAs. Pues bien, ¿y ella sabe acaso 
que la amáis? 

BARTl)J.O. Sí. 
CARRAS. Bueno está; 

¿J habeisla habrado? 
8A.1tr0Lo. Verá: 

pullas la echo á cada paso. 
ÚllkAS. Pescudo si la habéis dicho 

vueso amor. 
BAPTOLO. Por comparanzas, 

y ayer cerniendo las granzas 
la declaré mi capricho. 

CARRAS. ¿De qué modo? 
BART0LO. Darvos quiero 

relación de esa demanda: 
ya vos \'eis del modo que anda 
t:l gaticinio en Enero. 
Eslaba una gata bisca 
con cierto gato rebón 
allá en el caramanchón, 
éste tierno, la otra arisca. 
Cual si le pegaran ascuas 
y en su lenguaje gatuno 
se decían cada u no 
los enombres de las Pascuas. 
Porque si explicallos quiero. 
siempre que el gato maullaba 
de maullera la llamaba, 
r ella con /uf, de fullero. 
En fin, con gritos feroces 
andaban dando carreras, 
que gatos y verduleras 
sus faltas se echan á voces. 
Escuchábalos allí 
Gila, cm•idiosa de verlos, 
y yo, que iba á componerlos, 
la manga ¡pardiez! la as! 
para que no se me esca~e, 
y como su amor me afnge, 
111i1,, hocicándola, dije. 

CARRAS. Y ella, ¿qué os repuso? 
BAR TOLO. 1Zap~ 

y imprióme tal arui10 
que el carrillo me pantó. 
Aiwréla entonces yo, 
mas ella cerrando el puño, 
cscopir hizo dos muelas • 
deshaciéndome un carrillo. 

CAR!tAS. Hizo bien, porque un gatillo 
de ordinario es sacamuelas; 
y ese hué lindo favor. 

BA1n0Lo.¿Lindo? A otros dos, si me toca, 

despoblárame la boca; 
pero otro me hizo mayor. 

CARRAS. ¿Mayor? ¿Cómo? 
BARTOLO. Hué al molino, 

y yo tras della antiyer, 
y acabado de moler 
llegué á cargarla el pollino, 
y cuando el costal le pongo 
dos yemas sin clara echó, 
y á la primera que vió, 
dijo: 1pápate ese hongo! 
Yo como la ví burlar, 
las manos la asi y beséselas, 
y aruñómelas y aruñéselas 
v volviómelas á aruñar. 
'riróme una coz después, 
pronóstico de una potra, 
y yo tirándola otra 
jugamos ambos de pies. 
Y durando el retozar, 
volvióme dos y aparéselas, 
y tirómclas y tiréselas 
}' volviómelas á tirar. 

~SCENA l\' 
!.'ichos, y sale hilando ANTO:,A . 

ANT0NA. ¡Alto! al ganado, Bartolo, 
que bueno de boda ha estado. 

8ARTOLO. ¡Mas matalla! ¿hoy al ganado? 
ANTONA. Sí, que le dejaste solo, 

y están cerca los majuelos 
del cura, y si se entra allá, 
la guarda lr>s prenderá. 

8ART01.o . .No nos faltaban más duelos. 
¿Hoy, que sois novia, hiláis vos 
y á mi al hato me enviáis? 
Temprano en casera dais¡ 
enriqueceréis los dos. 
Dejad que llegue mañana 
y holguémonos entretanto. 

A:--iToNA. Hoy, Bartolo, no es disanto; 
mas gastemos la semana 
en fiestas. Donde no hay renta 
trabajar es menester. 
Casera pretendo ser, 
si he sido hasta aquí valienta: 
¿el sermonador no puso 
ayer una comparanza, 
que como al reye la lanza 
honra á la mujer el huso? 

BARTOJ.O. SI. 
A:--iTONA. Pues las alforjas saca, 

que yo hago lo que debo. 
BARTOLO, Vaya. cedacico nuevo, 

el primero dla en estaca. 
ANTONA. A estercolar fué mi Juan. 

No me repliques, camina; 
echa en la alforja cecina, 
cebollas, nueces y pan, 
y al hato con la mochila. . 

(l'llst ca11t11NdO.) 

BARTOt. «Hilandera era la aldeana; 
más come que gana, más come 

que R,ana: . 
¡Ayl, que hilando estaba G1la; 

ACTO l'RIMF'RO 

más bebe que hila, más bebe 
que hila.» 

ESCENA V 
Sal~n 4 lo 10/dado ti Col(OJ DE P1'11,\!olACOI\ 

y Dos BASCO, 

PENA~IACOR. 

Llaman á Alfonso Quinto desde Toro 
~ue ya á Zamor~ con su _campo llega;' 
Y.aunque el partido de m1 rey mejoro, 
s1 esta pl~za que es fuerte se le entrega, 
como la le con que le llama ignoro 
y tanta gente de Castilla niega 
de_Alfonio Y. doña Juana el real derecho, 
p~1mero es bren que quede satisfecho. 
Bien es verdad que siendo nuestro amigo 
Juan d~ Ulloa, que tiene tanta mano 
en la ciudad, y deja á don Rodrigo 
contrario en opinión, con ser su hermano 
nos asegura; pero siempre sigo ' 
el parecer de Cipión romano, 
que el q~e cree su co~trario, brevemente, 
cua~~o taita el remedio, se arrepiente. 
~ªP!tan general1 de mi rey tengo 
a ~1.cargo su e¡ército, y procuro 
fac1hcar e~torbos que prevengo, 
que en remo extraño nadie está seguro. 
Para esto á Toro de Zamora venoo 
porque amparado del silencio ob:c~ro 
c_uando anochezca deje Rsegurada, ' 
sm tratos dobles, á mi rey la entrada. 

BASCQ. 
,\tuestra el ,·alor en eso Vuesclencia 
que á ~u s~ngre azañosa corresponde. 
Más victorias alcanza la prudencia 
que la o_sadia cuando no la esconde 
el consc¡o que anima á la experiencia. , 
Ramo es del tronco real, y por su Conde 
Penamacor le estima: en su milicia 
n1;1_estros reyes alientan su justicia. 
H1¡a_ del Cuarto Enrique es doña Juana: 
¿que pretende Isabel, si el reino hereda 
en Castillla la hija y no la hermana 
por más que la pasión en ella pued~? 

PENA.I\ACQR. 
Reparad, dejando eso, en la villana 
don Basco, que al encuentro nos h~speda 
en el alma con vista enamorada, 
OJ~s las puertas, gloria la posada. 
¿Vistes en Portugal más hermosura? 

BASGO. 

;Qué dil'ina mujer! 

PENA.11,\COR. 
. Parca es hilando 
libertades, que fundan su hermosura 
in los labios, que vidas están dando 

los copos que tocan.¿ Ya procura 
cuand~ Isabel no hubiera ni Fernn~do 
con mi rey_en_ Castilla opositores, 
Re~clar m1 dicha hazañas con amores? 
etiraos entretanto que anochece, 

don Ba~co, por el márgen dese río, 
que quiero hablar con ella. 

BAsco. 

que es amor portugués. 
Bien parece 

PENAMACOR. 
Es desvarío. 

¿Hay hilandera igual? 

BAsco. 
Mientras que crece 

son.1br_as el sol, que en el ocaso frlo 
da a purpuras de luz bosquejos de oro, 
alli te aguardo para entrar en Toro. 

ESCENA VI 

(Vnu.) 

Sale A~TONA c?11 dtln11tal blanco y saca GILA rastrillo 
Y lino; r s1intast ANTOSA y rnstri/la.-D,cno. 

ANTONA. Dame, Gila, que rastrille, 
que no tengo ya que hilar. 
¡Oh, qué tela que he de echar! 

PENAMA. Amor sus penas humille 
á tan superior belleza. 

ANTONA. Aquí á la puerta \'eré 
el campo y rastrillaré 
c_on gusto hasta que anochezca. 
Echa berzas y cebolla, 
que ,,endrá de la labor 
alentado tu señor: 
y después de Dios, la olla. 

( Va~t Gila; canta .\ntona y rastrilla.¡ 
«Rastnllábalv la aldeana 
y ¡cómo lo rastrillaba!~ 

PE:-A~tA. Si merece un pasajero 
hallar, bella labradora, 
mie~tras se llega la hora 
de picar y un compañero 
llega, por ser forastero 
la gracia en vos, que esa cara 
pregona, o~ acompañara 
u~a. alma, que en vuestros ojos, 
ahv1ando sus enojos, 
congojas tristes repara. 
Si gustáis, le aguardaré 
aquí, que presto vendrá. 

ANTONA. Pues á mí, ¿qué se meda 
que se vaya 6 que se esté? 
Pésame de verle en pie. 
~n casa no hay otras sillss 
s1 dos 6 tres de costillas. 
Gila, saca la mejor 
en que se asiente el señor. 

PKNAMA. Mejor fuera de rodillas. 
ANTONA. Eso en la igreja al altar. 
GrLA. Esta es la mijor que he hallado. 

(Saca 1111111, costillas Gíla, pd,uta y vase.) 
ANtONA, Pósese s1 está cansado. 
PF;NAMA. Mal puede amor reposar 

c1!ando comienia á penar. 
ANTONA. ¿Es~ma~? 
PENAMA. Y lo desea 

mi dicha. 
ANtONA. Pues en la aldea 

no hay doctor, si está doliente; 
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Dios mos mata sold.eméntc. 
No me estorbe la tarea. 1eanta.) 

Ai.Toi.A. Pues casada ~to)", adiós. 1cn11t11 
«Rastrill,balo la aldeano, etc. · 

PENUIA, Ahora bien, fuerza is pasar «Rastrillábalo la aldeana,, etc. • 
P.u;.ou. Advertid que rastrilláis 

entre ese dichoso I no 
un corazón pere~rlno 
que <;ruel m11rtindis. 
Con una flecha el amllr 
hiere, no con tantas juntas: 
vos, que e1hcitos de puntas 
multiplicA!s, ¿no es rrgor 
que hiráis con armas prohibidas, 
y con ojos bandolero , 
halagufü á pasajeros 
para quitarles las vidas? 

• • A i,.,-o:-;A. Señor, poet> de arrumacos, 
que no se usan por acá. 
A) compal'iero esperá 
callando: que son bellaco, 
labradores, y sospechan 
mal de todo palaciego, 

el uc¡npo del mal lo menos. 
(Ap.) ¡Ay, dulces ojos fllOrenos, 
la muerte me habéis de dar! 
(Atila) Yo tu,·e amor en mi tierra ... • 

A'IT0"li\, Ya ,·os digo que dejéis 
amores, y que cantéi 
otra cosa. 

PcNUIA, ¿Qué!' 
Ai,. T0NA. ¿No ha,· guerra? 

f.suí abrasada Castilla • 
en competencia mortal; 
vier.c el rey de Portugal 
con gente á ocupar su silla, 

• , siendo vos cabállcro 
~· yo á la guerra inclinada 
¿os falta qué hablar? 

La espada 
fu~ mi profesión l)rimero 
que uso de razón tu,·iesc. 

ANTONf., Tratad de la guerra, pues. 
JSois de ac6? 

PEN.UIA. • · Soy portugués. 

y apenas habran que Juego 
cuidan que puyas mos echan . 
Guardáos de gente villa na 
que no se sabe burlar, 
)' dejadnos trabajar. • 1Ca11ta.1 
«Rastrillábalo la alde,na,, e1c. 

(f..tr4ntOJt AntODI) 
ANT0SA. ¿Portugués? Pues aunque os pese 

han de reinar Isabel Pl!.NUIA, No afrenta en el trato hidalgo 
la plática que entretiene. 

· Mientras que el que espero ,·1ene 
~astemos el tiempo en algo. 
Poco os puede deslucir 
hablarme en este lugar: 
del hombre es enamorar, 
de la mujer resistir. · 
¿Qué importa que asl pasemos 
aqueste rato los dos? 
. ·o sois tan liviana ,·o 
que os han de ablandar extremos, 
principalmente de quien 
tan presto se ~a de ausentar. 

ANT0NA, Todo huésped se ha de honrar; 
en eso habé s dicho bien. 
Yo consentl la ocasión, 
t asl es fuerza el admitilla. 
Quien er. su casa da silla, 
se ,bl:ga á conversación. 
No falta en los labrndores 
cortesb, aunque gro era: 
apartad la silla afuera 
y no me tratéis de amortS. 
que eso nunca es permitido 
en quien tiene.dueño n, 
y en lo demás converst 

PtNAMA, ¿Dueño tenéis? 
AIIT0NA. Y marido. 
Pr:NAMA. 1A), cielo~I 
ANT0NA, Con esto até.jo 

principios que amor ii:nora, 
pues casada y lnbrodora, 
ya \'CÍS si tendréis trabajo 
en lo que nunca hn de ser. 

PtNUIA ¿Casada, omor? ¡Bueno quedo! 
ANTONA, l~n. empezad, que bien puedo 

rostnllnr ) responder. 
Pr.::A ,,,.. ¿Qué conversación no es \'&na 

estando casada vos? 

y Fernando, en nombre el Quinto. 
PENAAIA. ,;Fernando? 
ANTO'IIA, • Como os lo pinto, 

y ro de mQrir por él. 
Si sois de enemigo bando, 
perdonad, que á fe de Dios 
que he de comenzar por vo . 

PrNAMA, Reine Isabel y Fernando. 
Sosegáos, que yo no quiero 
más de lo que ,·os queréis. 

A 'IT0'IIA. Portugués, no me engañéis. 
PENAMA, Aunque amor es fisonjero, 

• amándoos yo ¿de qué modo 
(cuando vuestro gusto si,go) 
no tendré por enemigo 
al vuestro? Ya yo soy todo 
de la opinión castellana. 

ANTONA, ,Reine Isabel! 
PENA~u. Soy contento. 
ANT0NA. Pues con eso va de cuento. 

(i'ulli,ut 4 aitnlar )' hac, labor:, .. ,,.¡ 
•Rasttillábalo la aldeana,, etc. . 

PESA u . ¿Hay rústica más donosa? 
ANT0NA, ¿Cómo os llamáis vos, señor? 

· 1 PENAMA, r.onde de Penamacor. 
ANT0NA, ¿Vos 01s conde? 1Huene cos•! 
PENUlA, Penamacor so,·, en fin, 

que mi corta suerte ordena 
que empiece mi estado en ptna 
y que tenga en cor su fin, 
porque con este blasón 
sea, en tan confuso abismo, 
pfoamecl cor, que es lo mismo 
que p~name el corazón. 

A-.: r oNA, Ya otra ,·ez os he roQadu 
que amores dejéis estar, 

• pUC!i •h■y 'guerras de que hablar. 
Pr.r.. AMA, Noticia os doy de mi estado; 

prcgunt,ismcle, y ansl 

ACTO PRIMERO 

es fuerza el decirlo. 
ANT0NA. . Pues, 

siendo conde y portugués 
. ¿á qué habéis venido nqul? 

PEs.uu. M~ndómc hacer asistencia 
m1 rey en esta jornada· 
salió con su esposa a~ada: 
coronáronse en Plascncia 
doña Juana, hija de Enrique 
Y nuestro rey su consorte; 
Y en la castellana corte 
porque la acciónª se publique 
que al reino ticnén, alzaron 
por ellos rea les .pl?ndones, 
v con tiestos y pregones 

Eor re)es los aclamaron. 
legó 4 darlos obediencia 

el maestre de Calatrava 
Conde de Ureña, que e;taba 
con el Duque de Plasencin; 
el Primado de Toledo, 
que es don Alfonso de Acuna 
p_ortugués, de ilustre alcuña, ' 
s1 en esto alabarle puedo· 
el de Villena, y con ellos' 
otros mil, que de Castilla 
Y I.:.eón, le dan la silla. 

AHTONA. Malos años para ellos 
Y aun para vos, que parece 
que en. decirlQ os relamfü. 

P111uu. Yo quiero á quien vos queréis. 
,\!ITONA. ¿Y qu~ hubo m4s? 
P!NAMA. Obedece 

todo el pueblo humilde y llano 
Y con aparato y fiesta ' 
no er.a tan blanca como esta 
de nuestra reina la mano· 
más la lealtad lo.s provoc~ 
á llegar de dos en dos, 
del modo que yp con vos 
sc:Jando en cll11 la boca¡ ' 
que en fe de que ful testigo 
dcsta ficción, ad,·ertl 
que la besaban ansl. 

A 1 (()1lilrtla bt1ar la mano) 
NTONA. ,,!anos quedas: ¡jo! Je digo · 

P1Nuu. Con ejemplos se declara 
mejor lo que decir puedo. 

ANTONA. ¿Qué va, si·"º se es1d quedo. 
p que le rastrillo la cara? 

lNAMA, ¿A un conde? 
ANTONA, Me maravillo 

de mds tltulos que trni¡::a, 
que porque no se le cai¡::1 
le haré conde del Ramillo 
Si ~I conociera la moza · 

que me enojaré, por vida' 
de doña Isabel, nuesa ama. 

PENAAIA, Mucho la améis. 
ANTONA. Tal es ella 
Pr.::u1A, ¿Qué tal es? · 
ANTONA. Angel de l)ios. 
P1>NUIA. Y.o ya la quiero por vos. 
ANTONA. S1 es cuerdo, ¿no ha de querella> 
PPcNAAIA. SI, pero ¿qué me darfü .. 

porque yo á la reina siga? 
ANTONA. A. la fe que $Ca su amiga. 
PENAAIA. S1 eso .,·os me prometéis 

1 

mi rey dejo. 
ANTONA. fiará muy bien. 
P&NAMA. ¿Amaréisme? 
ANT0NA. Sin pecar . 
PENUIA. ;SI no? 
ANTONA, • Dardme pesar. 
PENUIA, ¿Me aborreceréis? 
ANTóNA. También. 
PENAMA. ¡Qué desdicha! 
AN~ONA. No es pequefia. 
PENAAIA, ¿Por qué la amáis? 
AM;ONA. Porque es santa. 
PENUIA, ¿Que linte es su gracia? 
ANT0NA. Tanta. 
P!NAl1A. Mayor es la vuestra. 
ANT0NA, ¿Sueña? 
PENANA. ¿Es hermosa? 
ANTONA. • . Como un sol. 
Pr.su.11.. ¿Es discreta? 
ANT0NA. Como un cura 
PENAMA, ¿Tamo? · 
ANTONA. . Toda es 

0

hech1zura. 
PnNAAIA. ; I 1cne valor? 
ANT0NA, : Español. 
PtNUtA. Será rubia . 
ANTONA, Como el tris.:o 
PENANA, Será blanca, 
ANTONA, , Como el ampo. 
P1:NAAIA, Será genul. 
ANTONA, Como el campo. 
PENAMA, Más lo sois vos. (Val, á alfr la mano 1 
ANTONA. Yo le digo, · 

hacerse allá y manos quedas, 
que no conoce la Antona. 

P!NAMA. Amor todo lo perdona. 
<Cómo es posible que púedas, 
labradora, cuando labras 
una ,·oluntad rendida, 
dar con los ojos la vida 
¡ muerte con las palabras? 

ANTONA. ti está muerto. 
PENAMA. Aqul yace 

con quien habla, á buen seguro 
Pi que él In soñara. 

un portugués, por dcsP.ojos 
del desdén de esos dos ojos. 

• A NT0NA. J~I? pues Rtquitscat i11 pace. 
PEnuu. $1 en paz y en descanso fuera 

no hubiera en mi pena tanta.' 
At4TONA. A los defuntos lo canta 

NUIA. Yo os juro 
que sesún 1o que se soza 
el alma en veros. es cierto 
q_ue lleva en vos que soñar; 
si bien me holgara de estar, 
J>0 r. veros slem pre, despierto. 

, Esumad á quien os ama: 
\'Olved. · 

ANtoNA. No se dcscomid1' 

el cura dcsta manera 
PENAMA. Mi tormento es más ~otorio 

pue~ el _que paso es eterno. ' 
ANTONA, S~ra 4rurna qcl infierno. 
PENAM,\, S1, porque en el purgatorio 

todn\·la hay esperanza. 
ANTONA. Pues si en el ínficrno. est6 



ANTO~A GARCÍ.\ 

conde, hermano, higase allá. 
P1N,HIA, Si mi amor de ,·os alcanza 

sufragios, tendré sosiego: 
¿queréisme vo~ ayudar? 

Ar-TONA, Mes ¿que me tren de quemar 
el lino con tanto fuego'? 

PRNdlA. ¡O¡ahi el alma abrasada 
comunicarse pudiera 
á esa nieve! 

ANTONA. Hágase á huera, 
si es ánima condenada; 
que se me sube el humillo 
y podrá ser (si le topo). 
que, ya que falta el ~u1sopo, 
le pegue con el ns1nllo. 

Pr.NA~IA. No es mi pena tan tiran~ 
que el remedio no os avisa. 

ANTONA ¿Ha\' son decil e una misa 
· (si p'ena) por In mai\ana? 

PENUIA. Remedios quiero a lo humano: 
tened de mi compasión 

ANTONA. ¿Cu41es los remedios son? 
PENAMA. Darme la mano. , 
ANTONA. ¿Esta mano. 
PEt,UIA. SI. ) 
Ai;TONA, ¿Nové que es mano agena. 
PENUIA. ¿Ctiya es? . . 
Ai;TONA. De m1 mando. 
PENAMA. ¿Qué importa? . , 
ANTONA. ¿Está sin sentido. 
PENUIA, Estoy en pena. , 
ANTONA. ¿Y qué pena. 
PEUMA. De fuego. 
ANTONA. Cerca esti el rio. 
P1tNU1A. 'fo basta. 
ANTONA. Pruébese 6 echar. 
PENUIA. N1 el mar basta. , 
ANTONA. . ¿ i aún el mar. 
P&i;u1A. N1 mil mares. 
ANTONA. ¡Des\·arfo! 
PENAMA. Esto\' loco. 
ANTONA, • Bien lo prueba. 
PENAMA. ¿Queré1sme vos curar? 
ANTONA. Id ... 
PENAMA. ¿Adónde? 
ANTOXA. A Valladolid. 
PRNOIA, ¿A qué? • 
A ATONA. Al Hcspital de l~sgueva. 
PRNAMA, P'ues ¿qué hay en él? 
ANTONA, Curan locos. 
PENAMA, ;Locos de amor? 

1
, 

ANTONA, - ¿Y que ta . 
PKNAMA. ¿Oeste mal? 

1
) 

ANtONA. ¿Qué hay dese ma , 
P&NA.MA. Sanan pocos. , 
ANTONA. ¿Qué tan pocos. 
P1tNAIIA, Ninguno. . 
ANtONA. Pues yo me obr1go, 
PflNAAIA. ¿A qué? 
ANTONA, A que esté presto sano. 
PENUIA. ¿Yo? ' 
ANTONA, Si le asiento la mano 
PENU\,\, D~dmela, pues. • . (Tomutla.) 
ANTONA, )olod,go: . 

1nrre allá suelte! (l.rvanta1t.) 
PtNAMA. • N~ puedo 
ANTONA. Suelte le digo otra vez, 

pues s1 le apne10, ¡pardiez! 
que ha de -sudar. (Aprlltaute.) 

PENAMA. ¡Quedo, quedo! 
¡Ay, cielo ! . 

A NT0NA. A los traviesos 
ha1;0 yo aqueste favor. 

P1tNuu. Que me la quiebras. . 
ANTONA. M1 amor 

no es más que quebranta huesos. 
¿Mas qué ,·a el suyo se enfrla? 

• {Sulltaul&J 
fENuu. ¿Oué infierno _fuerzas te. dió? 
ANTONA. 1\l1ren con quien se topo 

1 si con Antona Garcla! 

ESCE 'A VII 
',a/t no:i 8uco.-U1cnos. 

BAsco. ¡Gran don Lope de Alburquerque, 
Conde de Penamacor, 
dame albricias! Toro aclama 
¡ la aleRre sucesión 
de Casulla á nuestro Alfonso, 
y todo el pueblo, á una voz, 
por doña Juana le,·anta 
el real y invicto pendón: 
la nobleza que la habita 
(siendo Juan de Ulloa su autor 
de la lealtad castellana) 
sigue la cuerda opinión 
del Arzobispo y Marqués 
de Villena, y el ,·ator 
de doña .\\aria Sarmiento 
asegura·su temor. 
Bien es ,·erdad que lo impide 
el plebeyo ,. labrador, 
pero pecheros ,·illanos 
de poca importancia son. 
Entra que todos !e e~peran. 

PENAMA. ¡Viva Alfonso, m1 senor, 
\' su (Sposa doña Juana, 
én Castilla ,. -en León! 

ANtosA. ¿Y la promésa?, . 
PENUIA, ~o tiene 

poder, Antona, el amor 
donde reinan la nobleza 
y la lealtad. 

ANTONA, ¿Cómo no? 
Pues Isabel y Fernando 
teinarán en Toro hoy, 
que á pesar de desleales 
y sebosos, sobro yo. 
iAqui de mis labradores! 
Avisa á Juan de Monroy, 
mi marido, que hoy veri 
Toro para lo 4ue soy• 
Ji\lto! IA Toro, deudos mios! 

J>r.NAl\A, ¡Extraña mujer!, 
ANTONA. No doy 

un higo por Portugal .. 
SI aun vos dura el afición, 
Conde, aqul tenfo la m_ano; 
tomalda que á fe de Dios 

uc os h'a de costar bien cara, 
PENAMA. Áun me du_ra su dolor. uintol 
Tonos. co,111ro.) ¡Vi\'a Alfonso el Q 

AC:'O SEGl1NOO 

A NTONA, i\'1\'a 
don Fernando, que es nujor, 1 y doña Isabel, ,. reinen 
cuarenta siglos'los dos! 

(l'a1111) 1 

AC'lt> ~EGUNDO 

ESCENA PRIMERA 
Por 111,a p111rta t11ctro C.u.ULE:110 , ti Co~DE DE Pr;­

lfAIIACoa, DOM BASC'O, DOSA MoiA y JUM! DE lllOA; 

por otra cuatro LuRAoous con ti pt11dd11 dt Ciu­
tilla; l01 prlmtro, con ti dt Portugal. 

1 

1 

j 
ULLOA. 

¡Oid, oidl ¡Castilla por Alfon o 
y doña Juana! 

CABALLERO~. 
¡\'1,·an muchos años 

rigiendo propios, conquistando extraños! 
(E,to lt Ita dt Aactr 1obrt 1111 tablado, al(udu trti 

NCtl l01 p,ntlonts, coa clariu1 y tromp,tiu) 

LABllAOOk ... 
¡Oid, oidl ¡Castilla por Fernando 

1 

I 

I 
y Isabel! 

LAIIRAOORES, 
¡Felices años ,·h·an, 

imperios gocen, su laurel reciban! 
ULLOA. Labradores, hombres buenos, 

oficiales, que la plebe 
desta ciudad populosa 
moráis lealesJ· fieles: 
¿qué desboca o furor 
os cie~a. para que ale1•es 
constltU}Ais pueblo aparte 
y amotinéi 11nta gente? 
Las ciudades de Castilla 
cuando alzan por sus reyes 
pendones, á los principios 
al regimiento dan siempre 
el derecho dcsta acción, 
y la nobleza es quien tiene 
por oficio el aclamar 
al Principe que sucede. 
Alíérez mayor de Toro 
soy, á quien sólo e debe 
esta ceremonia ilustre: 
.:quién, pues, se opone á su alférez? 
Los nobles en forma y cuerpo 
de ciudad íes1il·os vienen 
á justificar acciones 
de dofio Juana, que reine 
con su esposo, Alfonso el Quinto, 
siglos íelices y alegre~. 
nesatlnos refrenad, 
que birbaramen1e os pierden. 
Hasta agora ¿quién ha visto 
los plebeyos oponerse 
á los nobles en alardes 
generosos y solemnes? 
¿Cómo sabrá el labrador 
entre el nzada ) los bueyes 
puntos que el Jurisperito 

COMEDIAS DE TIRSO DE MOLINA.-TOMO 1 

• 

I 

1 

1 

I 

1 

1 
1 

1 

LABRAD, 

con dificuttad entiende? 
Comprometed ,·uestras dudas 
en cabeza que os gobierne: 
reg1mien10 tenéis sabio, 
\'Uestro sosiego pretende. 
Hombre) bueno , reducios; 
~- lo que no os penenece 
dejad t quien tiene el cargo. 
Alfonso es santo r prudente, 
doña Juana hi¡a d°c Enrique: 
d'vinas J humanas le) es 
en r.a~tilla los amparan. 
No queremos portugueses. 

ESCE'.\A 11 

MARÍA. ¡Barbaro), que sin discurso, 
.:{In desordenadas leyes, 
~1endo vulgo desbocado, 
no hny persuasión que os enfrene! 
¿Qué rústica ceguedad 
con descaminos os mue, e 
á despeñaderos locos 
que os pronostican la muerte? 
¿Entendéis lo que aplaudís? 
¿Conocéis lo que os con\'iene? 
.1Qué derechos estudiasteis? 
¿Qué escuela os dió parecerC$? 
Los surcos del tosco arado, 
¿son cláusulas suficientes 
que mano rustica e~riba 
y la •~uijadla margene? 
¿Sabéis quien es don Alfonso: 
la justa acción con que viene, 
el valor de sus ,·asallos, 
1os héroes de quien desciende? 
.:Conocéis á doña Juana? 
:Ois1eis jamh que hereden 
1 Castilla (habiendo hijos) 
hermanas que los oíenden? 
Pues escuchad sosegados, 
si la razón os con, ence, 
que para acción tan notor•a 
basta aclamarla mujeres. 
La casa de Portugal. 
del tronco es un ramo verde 
de los re) es de Castilla, 
y su pnmero ascendiente, 
don Alfonso ,\\agno el Se.tto, 
que al Conde Enrique, el ,·alien1c. 
1lus1re en virtud ,. en armas, 
sol de los Sirios franceses, 
dló á su hija doña Elvira, 
y en dote el Condado fértil 
de Portugal, hasta entonces 
estrecho, pobre y estéril; 
mas ya dilat do reino, 
tanto, que lllvt'ncible extiende 
su diadema A la E1iopia, 
que su~ Quinas obedece. 
Con la 'langre de Castilla, 
sin esta, otras doce ,·ece~ 
sus príncipe) se casaron. 
Siendo esto ansl ¿habrá quien niegue 
ser Alfonso castellano 
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en la sangre, descendieryte 
por todo un lustro de siglos 
de nuestros invictos reyes? 
Por sola esta acción pudiera, 
á pesar de los rebeldt:S, 
pretender la sucesión 
que la malicia divierte. 
Vuestra Princesn es su esposa; 
por hija suya la tiene 
Enrique el cuarto, jurada 
por los mismos que la ~·enden. 
Si á las portuguesas quinas, 
con qu'e el cielo favo!'Cce 
aquel reino, pues b11arcn 
de sus esferas celestes, 
los castillos y leones 
se juntan ¿qué impeno P?ede 
contrastarnos? ¿Qué nación 
ha de haber que no nos tiemble? 
Abrid los apasionados 
ojos pues la verdad vence 
nub~s de apariencias falsas 
que eclipsar su luz se atreven. 
Vivan y reinen los dos, 
que por diez allos prometen 
haceros francos y libres, 
sin que tos de Toro pechen. 
Zamora, humilde y leal, 
los recibe, y con solemne 
demostración los aclama 
por sus naturales reyes. 
Vuestra \·ecina es Zamora; 
razón será que os afrente 
la fe de vuestros vecinos 
y que la \'entaja os lle\·en 
en la lealtad que b)asonan. 
La nobleza toda \'lene 
á persuadiros \·erdades:. 
permitid que os aconse1e. 
Las letras los adjudican 
el reino, y los más prudentes 
de Castilla se conforman 
con sus sabios pareceres. 
Las armas en su defensa 
(si razones no convencen) 
¡ costa de nuestras vidas 
mostrar su ,·alor prometen. 
Nuestros vecinos sois todos; 
derramar el amor teme 
sangre de su cara patria: 
unos muros y paredes 
nos hospedan; unos frutos 
nos sustentan y una gente 
república nos conforma, 
sólo en esto diferentes. 
Vuestra rOina amenazan 
vecinos d: Toro; cesen 
guerras civiles: Alfonso 
y su esposa reinen. . 

CuALL. ¡Reinen! 
l • Si tos dos nos hacen lil.lres, ,,\l. J. , 

deudos, amigos, parientes, 
y ha de quedar franca To.ro, 
necio es quien tal dicha pierde. 

l.u. :a,º Juren, que nos harán francos. 
Pr.r,1u1A. Yo os lo juro. , 
Tonos. Pues reinen. 

ESCENA lll 
Salt ,\UOllA ,;-DICH0S, 

A:-TONA. ¿Quién ha de reinar, cobardes, 
sino Fernando~ Isabel? 
Soltad el pendón, que en él 

• 

hará mi lealtad alarde. (Qrlftimlt) 
Infame interés aguarde 
quien de sus promesas fla; 
que si vucstr~ v1\lan!a, 
avarienta se nnd1ó 
al oro, no al menos yo, 
que soy Antona Garcla. 
A ellos digo, los de allá; 
que porque son caballeros 
se precian de argumenteros 
por lo que Alíonso les da. 
Sepan que no es tiempo ya 
de arguciones, porque es clara 
la razón que nos ampara; 
defiéndanlos sus doctores; 
que acá somos labradores 
y yo no he sido escolara. 
Soldemente sé decillos . 
que no hay ley que el reino dé 
á doña Juana; el por qué 
pescúdenlo á los co~nll~s; 
no oso yo contradec1llos. • 
voz del puebro es voz de Dios. 
Si sois de otro ban.do vos, 
Marihidal~a, bachillera, 
contradecildo acá huera 
y avendrémonos las dos. 
A no dudar de ofender 
honras, que acata el respeto, 
de dolla Juana el deíeto 
yo ,·os lo hiciera entend~r. 
Soy mujer y ella es mu1er; 
yo honro mi n3turaleza: 
mas, ¿cuál, diga 1~ nobreza, 
es mijor que al ~emo acuda, 
una hija de Enrique en duda 
ó una hermana con ce~~eza? 
¿Quién puede saber nu¡or 
esto, que el Duque leal • 
de Alburquerque? ¿6 qué senal 
busca el dudoso mayor? 
Su vida, hacienda Y valor 
¡ nuesa Isabel ofrece 
,. á la vuesa no obedece. 
í>rivado del rey difunto 
cuenta con aqueste punto, 
que es más de lo que parece. 
Por má, que estodic, responda 
q_uien huere letrado aqul, 
SI puede, que para mi 
esta razón basta y honda. 
La \'erdad nubes esconda. 
de engaños: ¿el Duqu~ deJa 
á dofla Juana y se ale¡n 
della por tloña Isabel? 
Pues aténgomc co~ !I, 
como castellana v1e¡a. 

MAPIA, Pues, ¿tú te. atre,·es, groser11, 
á contradecir letrados 
tan doctos? 

Al'ITONA. Tan sobornados, 
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diréis mijor, caballera. 
Ba¡ad, sahd acá huera, 

• \'eamos qué esfuerio cria 
la nobreza y tiidalguia, 
y quede esta duda llana. 

Ptl'IUA . .:Quifo reina, Isabel ó Juana> 
l,.,\aRAo, filgalo Antona Garcla. 
A!fTONA, Digo que quien huere fiel 

á dotla Isabel reciba 
ºpor Señora. 

Luuv. ¡fsabél , iu! 
Uu.oA. Temed vuestro fin crue . 
ANTONA. A F~nando y á Isabel 

se les debe la corona: 
esto la lealtad pregona. 

l'LLOA, ¡A ellos, pues, caballeros! 
A1nol'IA. ¡Animo, mis compañeros! 

·que aqul tenéis ,·uesa Antona! 
LAJ111. 1 .• Mal podremos, desarmados, 

pelear. · 
At1TONA. • •• ¿~o ha) palas, bieldos, 

tran~, arados? 'rraeldos, 
que aqui bondan los arados. 

l't.LOA. Daldos por desbaratádos, 
in orden ) In miliciá-. 

ANTol'IA. Donde rema le. codicia • 
,·ence siempre la razón; 
con el asta del pendón · 
defienda Dios mi josticia. · 

40,.ita ti lllta y ptlta11 nos con otro, ) 
JA ellos, mis I brad·ores, 
que ya·se \&n retirando! 
¡Nucsa Isabel y Fer11andó 
,·h·añ con sus \'aledores! 

(lut/ranst ,. r,11llrt11 d lal/r Antona con 
trts 1oldado1, , · 1a1t ti Condt de Pcva-
m~~) , 

P1N.01A. ¡Soldados, haceos afuera 
· no ~altratéis- el ,·alor ' 

que ha visto España mayor! 
Guerre■dora hermosa, espera: 
detfo la mano seve¡a; • 

• pues •u.nque airada, ofendida (, ), 
~uerte 1n1entas dar en \'&no, 
s1 á cuantos mata tu mano • 
dan luego tus ojos l'ida. • 
Si vida mirando quitas, 
¿para qué las armas tratas, 
ó. por qué los hombres matas, 
j1 luego los tesucitasi 
-t\lata una \'eZ, no permitas 
dar \'ida para tornar 
segunda \'ez , matar 
á quien ,·encertc porfia, 
que no es para cnda día 
morir } resucitar. 

A~Tost. tA buen ~iempo, i\ fe de Dios, 
, me resquiebra ) enamora! 

tPclead, seboso, ngora: 

P _que mala Piiscua o dé Dio 1 
INA~A. Ü\'e. • 

AN1010. • Si os dl~nzo A ,·os, 

(I) Falta un HrllO para com11lc1H ,~ dtcima Este ' 
'!O'o debe haber 1uír1do mucho, .pÜcs nn 1u hlY una 
h4oodilla en 111cd10 de dps llc!c,mu l•or dcs¡;rac1a, 
11• ma comcdh no uiucn mas elllciones ' . . 

•rostemos qut' ,·os quno 
e mal. 

PENA)!A. Eso solicuo. 
A NTONA. Atendedme, pues, ún rato, 

veréis si esta \'ez os matp., 
después cómo os resocito. 

MA1<iA, Mientras \'Í\·a la \'illa_na 
poco foro ·se asegura: 
udíéstreme la \'emura 
de Alfonso y de doña Juana. 

lArrfba du/111 Maria con 11na pit1tr11 
l(randt qut arroja 1obrt .",ntona ,· ca, 111 
ti sutlo dt1ma,·ada.) 

A:;To:-.A. ¡Ay, cielo! á traición me han muerto. 
MoiA. Hidalgos de Toro, aquí · 

con la Yictoria safi. · 
Murió Antona. 

Pt:NA ~:·A. Si eso es cierto 
po \ iva 1 o, pues sin ella 
ya no tengo que esperar. 

\IARI.\. Acabalda de matar 
,. perderán con perdella 
el ánimo los \'illanos. 

Tooos. 1Muéra Antona, AlfOnso \'iva! 
MARIA. En eso mi suene estriba. 

¡(luJtrtn acabarla /01 soldados.) 
PENAM,\. Tenca las.,:1olentas manos; 

dadme á m1 muerte pnmero. 
• (Dtfibtdtla ti Condt.) 

"'""'"· Conde de Penamacor, 
¿Qué es esto? · 

PE,;uu. Tener amor; 
ser portugués caballerq. 
Al rendido es rillanla 
injuriarle, yo la adoro. 
Hidalgos nobles de T,oro, 
¿qué es de\' uestra cortesla? 
Ya hu)en los labradores, 
¿qué queréis dt' una mujer 
casi muerta? 

Lu. , . º ;'\O lta de haber 
en nuestra ciudad traidores. 
S1 á ,·ue tro rey sois leal 
mirad á quien dais fa\'Or ~ 

Pt:NAllA. Yo sino al re\', mi señor, . 
y quien reina én Ponuga,r 
no se da por agraviado 
de una mujer, cuya fama 
para su alabanza llama 
plumas que han eternizado 
otras que menos han h~ho. 

~IARIA. cabalda de matar. . 
PttNA.\IA. Si hacéis eso han de pasar 

· , ue tras armas ppr mi pecho. 
MA1<IA. Pues vaya presa.: 
PENAMA, Eso si; 

mJIS su alcaide ~eré yo, 
porque de los que ofendió 
pueda estar segura ansl. 

J.n. 2. 0 Si la tenéis voluntad · 
librarcisla. 

MARIA. Haced primer¡¡ 
como noble ,. cahallero 
pleito homen·a¡e. 

I.A11,, i.' . Jurad. 
Pi.N '""· !>orla cruz de aquesta espada 

¡uro, pena de caer • 
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en mal caso, de tener 
su persona tan guard~da 
como el mayor enemigo, 
mientras Toro se sosiega; 
y como el traidor que e~trega 
castillo 6 fuerza me obhgo 
á pasar por cualquier ley 
de menosprecio y afrenta, 
si della no diere cuenta,. . 
que ansl cumpl? c~n m_1 re}' 
con mi hidalga mchnac16n 
,. el fuego con que me abrasa. 

MAPIA. Su cárcel es_,·uestracasa. 
PBNAAIA Su esfera m1 col'azón. 
M{11IA .. Ponga el regimiento en ella 

gente de guarda. 
¡Ay de mi! P1NAMA. . d mi 

ponga el cielo guar a en 
que no me deje ofendella. 
JPobre de vos, alma mia, 
si muere el daño que adoro! 

MulA. Nunca Alfonso entrará en Toro 
,•iviendo Antona G3rcla. 

(ValUt, "'"ª""º ti Conde tll bra(OI d 
AntODI drsmay11d11.) 

ESCENA IV 
Sa1111 l11 RLIIA CATÓLICA, AIITClCI0 DII Foi<SEeA 

ll AUUUIITI, ti MA IIQdS DI 5AIITII.LAIIA Y SOU>ADOS, 

REINA CATÓl,ICA, 
Alfonso está en Zamora • 
con dof\a Juana, y e~e trato ignora. 
Alcaide es de su puente . 
Pedro de Mazarieg?s, tan \'lhente 
como fiel: persuadido . 

or don Francisco de Valdés, que ha sido 
p • • d de m1 casa erra o, 
entreJ:(arnos la puente ha concert•do, 
Si el Rey, mi señor, lleva 
RCnte de noche. que' fiar se atreva 
de su palabra. Es noble: 
no temo que nos haga trato doble. 

ALMIUNTE, 
Si al portugués prendemos 
con su esposa en ~•mora, no tenemos 
á quien tema Casulla. 

REINA CATÓI.ICA, 
Antes espero que podré en In ,;illa 
suceder portuguesa, 
si mi derecho anima nuestra empresa; 

uesto que airado el ciel~ • 
fe la !'legó á don Juan, m1 bisabuelo. 

r\NTONIO DE FO"IS!CA, 
Todo el tiempQ lo trueca 

RBISA CATÓl,ICA, 
Tlo Almirante, Antonio de Fonseca, 
esto se nos ofrece; ) 
Marqués de Santillana ¿qué os parece. 

MARQUÉS Dft $ANTILLANA , 
Que importa la presencia , 
del Rey, nuestro señor, cuya asistencia 

hará seguro y cieno . 
10 que hay que recelar deste concierto. 

llEINA CATÓLICA, 
Ya el Rey estA a,·isado; .. 
y puesto que el alcazar ha s1uado 
de Burgos, no habri duda 
que con secret? y brevedad acuda 
á lo que tanto importa. 

ANTONIO OE f°ONSECA, 
Si toma postas, la jornada es cona. 

Rt:ISA CATÓLICA, 
Esta noche en efeto 
le aguardo. 

ALAIIRANTE. 
En tales casos el secreto 

y ejecución, señora, 
á la fortuna sacan ,·enccdora. 

Rt:INA CATÓLICA, 
Esta p~quefia aldea . 
alojam•ento nues_tro agora ~ea, 
que de Toro ,·ecina . 
á Zamora, mejor nos ~ncamma, 
pues (si cual pienso) v1~ne . 
esta noche Ferna~do, cierta uene 
su dicha la , ictoria; . 
y si se tarda, gozaré la glona 
yo sola desta hazaña. 

ALMIRANTf., 
¡Valor de la Semiramis de Espa!lal 

ESCENA V 
Salt 8AltTOL0,-O1CIICI, 

B IAY, el mi amo malog_rado, ARTO!.. I h d la mi Antona ma en a, 
la mi borrica prendida, 
yo el solo y desmamparado! 
Jumenta de ell alma mla, 
sin vos ~qué ha de hacer Bartolo, 
pobre, sin am11s y solo? 
La flor de la burrerfa 
¿qué es de vos? . 

Rt.1NA, Ved lo que tiene 
ese pobre labrador, 
sin borrica, sin scfi~>r 
y sin Antona: no viene 
un daño solo. .é 

11 
> 

Ai,'TONIO. ¿A qui n _oras. 
8AllTOL, A la me1á de I& mi alm,a, 

con la ¡áqu1ma y la en¡alma 
se la lle\'an. En dos horas 
perdida la Antona nuesa, 
el amo y la burra mia. 
Si es castellana ¿ podia 
ser mi burra portuguesa, 
scfior? 

ANTONIO, Pues, Bartolomé, > 
sosiega; ,?no me conoces. 

BARTOI .. Si la viera tirar coce~ 'é 
quedéme desde hoy P1 · 
¿No es el señor Ant?n . 
de Fuenscca? IA)I si sopiera 

AC'ro SEGUNDO 

mi mala ventura y viera 
á nuesa Antona en prisión, 
á Juan de Monroy morido 
,. á mi burra caiunda, 
"ragarabuena quemada, 
el ganado destroido, 
y todo en menos de una hora, 
no me conortnra ansl. 

ANTONIO, Sosié¡;ate, que está aqui 
la Rema, nuestra señora. 

REINA. ¿Qué hombre es ese? 
ANTONIO, Es un pastor 

, que sirve á Antona Carda 
REINA, ¿A mi amiga? 
BARTOLO. La sen-la, 

m,s desde hoy más ¡ay, dolor! 
no la sen·iré: esta guerra 
todo lo ,·ino á asolar. 

REINA. ¿.Murió? 
BAR TOLO. Ya debe de estar 

hendo bodoques de tierra. 
Levantaron lo~ de Toro 
(los que son hidalgos digoJ 
pendón por ell enemigo. 
Diga, el portugués ¿es moro, 
ó cristiano? 

ANTONIO. Cnstiano es. 
RE1sA. ¿Hay ma)or simplicidad? 
8.u10Lo. ¿Cristiano? Creo que es verdad. 

Saliéronlos al tra,•és 
los labradores, r Antona 
con las armas de Aragón 
)' Castilla en un penáón; 
y al tiempo que uno pregona: 
¡viva Alfonso y doiia Juana! 
la nuesa Antona Garcla 
que, ¡viva Isabel!, decla; 
y con su gente aldeana, 
arrancando del pendón 
ell asta, y dando tras ellos, 
hizo á todos retraellos 
al puro del coscorrón. 
Sin estorbarla la ropa, 
diez mata y tantos heridos, 
que para quedar guaridos 
no tien Portugal estopa. 
Y cuando ya los tenla 
casi á pique de ,·encer 
un dimuñn de moger, 
llamada doña Maria 
Sarmiento, de una \'Cotana 
medio tabique arrojó 
con que en la cholla la dió 
¡hazaña, pardiez, \'lllanal 
y dando en tierra con ella 
(á no gua•d311a un sel'ior 
Conde de Espinamelchor) 
dolrado hubieran por ella. 
Juró de guardarla presa: 
dieron tras los labradores; 
como no eran guerreadores 
y en prisión la Antona nuesa, 
fuera los echaron hoy 
de la ciudad desterrados, 
muertos, ó descalabrados, 
y entre ellos Juan de Monroy, 
nueso amo, que) a estar, 

donde ni comen ni beben; 
con esto á robar se atre1•en 
lo que quedado mos ha. 
Hueron á Tagarabuena 
los sebosos y robaron 
cuanta hacienda dentro hallaron. 
Mas lo que me da más pena 
es mi burra la berrueco, 
la mitad del! alma mla. 
¡Ay, Dios! Bien la conocia 
el buen Antón de Fuenseca. 
Llévala el bando i;ruel 
sin culpa (esto es cosa llana) 
que ni ella vió á doña Juana 
ni á Fernando ni á Isabel; 
ni en su \ ida se metió 
en que una 6 otra quedase 
vencedora 6 que reinase; 
soldemcnte, pienso yo, 
por no ser de nengún bando 
que diría en tal baraja: 
«Dios meª) ude con mi paja 
y reine Alfonso 6 Fernando., 
¿Que ha de her Banolo ahora 
\'iudo sin la1 compañia? 

REINA. ¿Presa está Antona Garcla? 
BARTOLO. Herida } presa, señora. 
REINA. Pesarame que se muera 

tan \'alerosa mujer. 
BARTOLO. Pues mi burra ¿qué ha de her, 

que castellana ,·icja era, 
si rene8ar } tornarse 
de eno1o¡onuguesera? 

RttNA. No sé qu diera, Almirante, 
por \'er esta labradora 
libre. 

Auuu. Paga, gran seftora, 
sentimiento semejante 
su fe y amor justamente. 

BARTOLO, ¡Ay, mi burral 
ANTONIO. Yo os daré 

una yegua. 
BoToJ.o. No hallaré 

desde Le\·iante á Puniente 
quien desta pena me escurra, 
que era muy linda mi burra, 
no quitando lo presente. 
Yo sé, si la conociera, 
que al punto la enamorara; 
si ell hocico, si la cara, 
si el diente de á geme \'icra, 
si el pescuezo, si la cola, 
mal año para abanico 
de dama oloroso y rico; 
con una colada sola 
mataba diez moscas juntas. 
¿Pues qué, cuándo rebuznaba? 
Cuatro barrios atronaba 
aguzando dambas puntas. 
Llegóse e, tiempo importuno, 
perdlla para más dafios 
en el Abril de sus años, 
que aún no llegaba al veintiuno, 
que reinte este Marzo hiciera. 

MARQ, ¡Donoso pastor, por Dios! ( 
ANTONIO. Ya os daré con que otras dos ~~,_~ ~ 

compréis. ~tt.'S t\ \\ 
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